

[image: ]




ANABOLIZANTES 2.0
Explorando el poder de los SARMs


Juan Carlos Ruiz Franco


[image: ]




© 2024, Juan Carlos Ruiz Franco
Edición: Mari Carmen Ramos
Producción: Pubexpert


© 2024 Editorial Paidotribo
www.paidotribo.com
paidotribo@paidotribo.com


Primera edición
ISBN: 978-84-19824-12-7
ISBN ebook: 978-84-19824-13-4
Thema: VF, VX
Depósito legal: Z 1357-2024


Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de la misma mediante alquiler o préstamo públicos.




ANABOLIZANTES 2.0
Explorando el poder de los SARMs







Advertencia


El contenido de este libro es puramente informativo, y en ningún momento recomendamos el consumo de ninguna de las sustancias descritas. Declinamos cualquier responsabilidad derivada del mal uso de la información aquí reflejada, que depende exclusivamente del empleo que de ella haga el lector. Cualquier persona que esté interesada en tomar alguno de los fármacos aquí mencionados debe consultar antes con su médico, el único que legalmente puede prescribirlos. Por otra parte, debemos señalar que no tenemos ningún tipo de relación con ninguna de las empresas que comercializan las sustancias tratadas en este libro, ni españolas ni de otros países. Tampoco tenemos —ni hemos tenido— relación alguna con las campañas emprendidas por las autoridades en abril-mayo de 2023. Acatamos las decisiones tomadas y lamentamos las violaciones de la ley que supusieron el origen de las citadas acciones, aunque nuestra labor informativa nos lleve a ofrecer una descripción detallada de las sustancias perseguidas.




Introducción


¿Anabolizantes? ¡Precaución! ¡Peligro para la salud! Relacionamos enseguida esa palabra maldita con titulares de prensa que hablan de dopaje de atletas, con bandas de traficantes que se lucran vendiendo sustancias prohibidas a deportistas que quieren mejorar su rendimiento por métodos ilícitos y con culturistas inyectándose sin ningún pudor en el vestuario. Pero esa descripción es una pequeña parte del entramado, y lo cierto es que no solo los profesionales y los más avanzados se administran anabólicos porque ansían la victoria a cualquier precio. Desde que el Homo es sapiens, el ser humano siempre ha querido superarse en uno o varios ámbitos, porque el hecho de querer ser más viene integrado en su propia condición. Ser más inteligente, más bello, más esbelto, más musculoso (sea cual fuere la motivación) están entre las cualidades que hemos buscado en todo momento, y no por casualidad las relacionadas con el físico se han dado en su mayor parte en épocas históricas en que se ha rendido culto al cuerpo, principalmente la Grecia clásica y la época actual, desde mediados del siglo xx, coincidiendo con los momentos de mayor prosperidad económica. 


Los medios para conseguir esas mejoras han sido muy diversos, pero fundamentalmente han consistido en la práctica de ejercicio para aportar el estímulo adecuado a los músculos y en el consumo de una dieta apropiada, con suficientes calorías  para disponer de combustible, pero sin excederse para no caer en la obesidad; además de la administración de suplementos naturales o químicos para contar con un empujón adicional, tan necesario para individuos sin una disposición genética privilegiada. Con esto estamos mencionando ya el mundo del doping; enseguida entraremos en materia. Pero no se preocupen, de ningún modo los SARMs, las sustancias que trataremos en este libro, constituyen un peligro al estilo de los esteroides anabolizantes. Son prácticamente inocuas si se saben utilizar bien y con moderación. Y estamos seguros de que ustedes las utilizarán correctamente si leen con detenimiento lo que explicaremos. Imaginemos que los lectores aprenden a utilizar los SARMs, y que con ello son capaces de hacer crecer su musculatura sin problemas. Pues bien, esto es posible si siguen adecuadamente las pautas descritas en este libro. 
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La exposición de los suplementos existentes es el tema de algunas obras de prestigio, como Ayudas ergogénicas y nutricionales, del doctor Juan Carlos González, publicada en esta misma editorial. En nuestro caso trataremos de sustancias químicas, pero no hablaremos de los conocidos —y en ocasiones injustamente denostados— anabolizantes, que potencian el rendimiento influyendo en los receptores de andrógenos de todo el organismo y producen una mayor síntesis de proteínas, origen del desarrollo muscular. Sin duda, los esteroides son un buen atajo que permite conseguir en unos meses lo que de por sí llevaría años, o que bien no se alcanzaría nunca porque la genética es un factor limitante que dicta lo que nuestro cuerpo puede llegar a conseguir y lo que no. Estos compuestos son los más conocidos en lo relativo a acelerar artificialmente el crecimiento del músculo, pero no son los únicos. Desde que existen se han intentado hallar otras sustancias que exhiban sus mismas propiedades, pero sin tener que lidiar con sus numerosos efectos secundarios. Y aquí entran en juego los protagonistas de este libro, los SARMs, los moduladores selectivos de los receptores de andrógenos, una clase de fármacos más o menos recientes —terapéuticos en principio—, que tienen propiedades similares a los anabolizantes, pero con una menor actividad androgénica —es decir, hormonal—, que es el origen de sus problemas. Esto significa que poseen todas o la mayoría de las características de los esteroides, sin sus potenciales efectos secundarios. Los SARMs fueron descubiertos por azar (la siempre presente serendipia científica) hace apenas treinta años, y sus moléculas se están modificando para disminuir aún más los efectos androgénicos, ya bastante reducidos en comparación con los anabolizantes. 


Este libro hará una revisión de los SARMs disponibles, de sus características, de su uso y de los intentos por perfeccionarlos. La tarea no es fácil porque se dispone de muy pocos estudios, en su mayoría con animales, y la información procede principalmente de la práctica individual diaria de los culturistas y los adeptos al fitness, sin estructurarse en investigaciones. Por eso el factor subjetivo estará siempre presente, y el usuario tendrá que permanecer muy pendiente de los efectos que estas sustancias producen en su físico para aprender poco a poco, conociéndose a sí mismo. Por otra parte, intentaremos ser lo más objetivos que podamos y expondremos la información sobre estas sustancias sin animar a consumirlas como panaceas ni a criticarlas para que los atletas huyan de ellas como de la peste. Y así, sin más preámbulos, nos adentramos en el apasionante mundo de los SARMs. Esperamos y deseamos que el lector aprenda y disfrute de este viaje por el ámbito de la química para que, después, si lo desea, pueda aplicar eficazmente a su cuerpo los conocimientos obtenidos. 
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¿Qué son los SARMs? Su acción


Antes de entrar en materia, es necesario efectuar una serie de aclaraciones conceptuales que debemos conocer si queremos entenderlo bien todo, aunque puedan aburrir al lector. No se impacienten: utilizaremos un lenguaje sencillo y seremos breves. De todas formas, pueden saltarse estos apartados introductorios y comenzar la lectura por los capítulos principales, sabiendo que posteriormente siempre podrán volver atrás para consultar la definición de algún término.


Los SARMs (acrónimo del inglés Selective Androgen Receptor Modulators = moduladores selectivos de los receptores androgénicos) son compuestos químicos exógenos (externos al organismo), con presentación en frascos con líquido, que se administra con un gotero, o en cápsulas. Los SARMs se unen de modo selectivo a los receptores de andrógenos de los músculos y los huesos del cuerpo, y evitan otros «blancos» no deseados que sí se ven influidos por los esteroides anabólicos (los potenciadores de la musculación más conocidos), como por ejemplo la próstata y el cabello (alopecia). Lo ideal es que un SARM no sea agonista para el órgano androgénico (próstata) y sí lo sea para el órgano anabólico (músculo y hueso). Esto significa que  debe influir de forma positiva en los músculos y los huesos, y tener poco o ningún efecto en la próstata y el cabello.


Son tipos más o menos nuevos de moléculas que se crean para tratar enfermedades que se suelen trabajar con los anabolizantes esteroides. Para lo que a nosotros más nos interesa (la musculación y el rendimiento), los SARMs pueden llegar a tener una ratio anabólico-androgénica de 10:1; es decir, ser diez veces más anabólicos que androgénicos, cuando la testosterona, el punto de referencia, tiene una ratio de 100:100, de uno a uno. Esto ofrece la oportunidad de ganar músculo con pocos efectos secundarios. Además, por lo general presentan una biodisponibilidad alta, lo que nos asegura una absorción muy buena, incluso a dosis bajas.


1.1. Ligandos y receptores. SARMs y esteroides


Los SARMs son «ligandos», que en este caso se «ligan» (unen e influyen) a los receptores de andrógenos de los músculos y los huesos. Cuando lo hacen, ponen en marcha una serie de reacciones que finalizan con el objetivo para el que se administraron; es decir, cuando cumplen su cometido.


En una investigación,1 durante unos estudios para identificar en el laboratorio ligandos para los receptores de andrógenos, se produjeron varios no esteroideos y se analizaron su afinidad y capacidad para estimular a los receptores. Se descubrió que algunos se unían al receptor de andrógenos con una fuerza semejante a la testosterona. Por lo tanto, esas pruebas demuestran que hay ligandos no esteroideos que pueden modificar su estructura para generar actividad agonista, y con ello anabólica. Dicho claramente: es posible elaborar SARMs activos en el aspecto anabólico.


Por otra parte, con ellos sucede lo contrario que con los esteroides: colaboran en el tratamiento del cáncer de próstata, uno de los efectos adversos de los anabolizantes. También sirven para aumentar la libido, justo lo contrario que los esteroides. Estudios efectuados en ratas hembras probaron que pueden sintetizarse para influir en el deseo sexual y los órganos reproductivos. Por último, para hacerse una idea de su poder terapéutico, hay un SARM experimental, el NEP28, que incrementa el nivel de neprisilyn, que acaba con las placas de la enfermedad de Alzheimer.


Un receptor de andrógenos es una parte del organismo a la que se unen la testosterona y similares, y desde la que se transmite una señal que estimula a otros receptores. Estos, al ser estimulados, pasan por el núcleo de las células androgénicas, y es allí donde el SARM lleva a cabo su acción sobre el músculo, con los efectos positivos de los anabolizantes, pero sin sus efectos secundarios.


A diferencia de los derivados de la testosterona —los esteroides—, los SARMs no se convierten en compuestos androgénicos o estrogénicos activos, ni se descomponen durante el proceso de metabolismo de los esteroides, por lo que no generan actividad hormonal.


1.2. Los primeros estudios


El concepto de SARM apareció en la década de 1940, cuando unos investigadores empezaron a examinar el posible uso de andrógenos no esteroideos para propósitos médicos. Sin embargo, fue en la década de 1990 cuando se crearon los primeros compuestos, con el descubrimiento del primer SARMs no esteroideo, el bicalutamide, sobre todo para tratar los problemas de desgaste muscular, como en la sarcopenia (pérdida de masa y fuerza en los músculos de los ancianos) y la caquexia, con anorexia, pérdida de peso y anemia. Los SARM pueden combatir estos estados, a la vez que presentan efectos adversos mínimos.


Hay un estudio2 que señala a los SARMs como adecuados para la prevención y el tratamiento del desgaste muscular asociado al cáncer. Se trata de un síntoma relacionado con esta enfermedad que comienza en las primeras fases, afecta a la calidad de vida del paciente e influye en cómo tolera la quimioterapia. Los SARMs aumentan la masa muscular, mejoran el funcionamiento físico y pueden constituir una nueva terapia contra el desgaste muscular y la caquexia del cáncer, similar a la de los esteroides. El Ostarine es el SARM más conocido y ha demostrado un incremento muscular y mejor respuesta al tratamiento. Otro estudio3 afirma que es la mejor alternativa para esta dolencia.


En otra investigación se declara que la caquexia del cáncer afecta a un 60 % de los pacientes diagnosticados. Hay un deterioro gradual del estado nutricional, pérdida de peso, anorexia y otros síntomas, y la terapia con esteroides tiene muchos efectos secundarios. Pues bien, el Ostarine ha demostrado resultados prometedores, que incluyen un aumento de la masa magra y una reducción del porcentaje de grasa.


La caquexia4 es un problema metabólico que consiste en la pérdida de músculo y el declive de las funciones físicas. El desgaste muscular se relaciona con el cáncer y la sarcopenia, y conlleva una morbilidad y una mortalidad elevadas. El Ostarine es un SARM que tiene efectos anabólicos selectivos en el músculo y el hueso, y simultáneamente evita el crecimiento del vello en las mujeres y de la próstata en los hombres. La conclusión de un estudio fue que proporciona una mejora en la masa corporal magra y en la función física, y que es bien tolerado. Puede ser útil para combatir el desgaste muscular asociado al cáncer y a otras dolencias crónicas.


En otra investigación5 se evaluaron los efectos del Ostarine en los huesos con osteoporosis de una rata postmenopáusica. El tratamiento con el SARM produjo la mejora de varios indicativos óseos.


1.3. La selectividad de los SARMs


Otra cuestión son los problemas de salud que estos fármacos puedan causar a corto y largo plazo. Tales problemas se intentan evitar cuando se sintetizan, haciendo de ellos una alternativa más segura para no afectar a los órganos sexuales y otros tejidos distintos del músculo, mientras influyen casi exclusivamente en los receptores encargados del desarrollo de los músculos y los huesos, y producen crecimiento. Frente a los esteroides, los SARMs no causan problemas en la próstata, no producen agresividad y no afectan demasiado al eje hipotalámico-pituitario-testicular, cuyo proceso se inicia enviando una señal desde el cerebro para que el resultado final sea que los testículos produzcan testosterona.


Aunque actúan en los receptores de andrógenos, los SARMs son selectivos. Si bien tienen cualidades anabólicas similares a las de los esteroides, su modo de acción es distinto. Presentan afinidad por los músculos y los huesos, y evitan la próstata, el hígado y otros tejidos que sí se ven influidos por los anabolizantes. No se convierten en DHT, estrógeno ni progesterona, lo cual hace imposible efectos hormonales adversos como la ginecomastia, la alopecia o el acné. Asimismo, una vez que se han dejado de tomar, el cuerpo vuelve a su estado normal, algo que no ocurre con los anabolizantes. No obstante, como era de esperar —porque nada es perfecto—, su acción sobre la musculatura no es tan rápida como la de los esteroides.


Al ser consumidos en dosis altas, los SARMs tienden a mostrar algunos efectos virilizantes, sin embargo, en cantidades terapéuticas menores son realmente selectivos en sus efectos anabólicos, lo que es muy importante para, por ejemplo, el tratamiento de la osteoporosis en las mujeres. Por otra parte, estos fármacos no son compuestos totalmente nuevos: han sido utilizados para combatir enfermedades con deterioro muscular y el cáncer, así como en terapias de reemplazo hormonal.


Otra ventaja de los SARMs es que son activos por vía oral sin causar daño al hígado. Por el contrario, la mayoría de los esteroides no son activos por vía oral, y cuando lo son resultan peligrosos para ese órgano.


Según un estudio,6 los andrógenos son importantes en la fisiología del varón debido a sus funciones esenciales en la diferenciación sexual, los cambios, el mantenimiento del músculo y el hueso, el crecimiento de la próstata y la espermatogénesis. El artículo dice que el SARM ideal debe tener una especificidad alta por los receptores de andrógenos de los músculos y los huesos, una buena biodisponibilidad oral y, lo que es más importante, acciones farmacológicas selectivas en ciertos tejidos. Todas estas investigaciones implican que hay datos científicos de los que partir como base para utilizarlos en el ámbito del fitness y el culturismo.


Con esto quedan bien delineados y definidos los conceptos relacionados con los SARMs. Seguimos avanzando en el camino hacia la descripción concreta de nuestros compuestos. El siguiente paso será tratar su situación legal.
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Estado legal de los SARMs. Su ilegalidad


Todos los SARMs están rigurosamente prohibidos para los deportistas de todos los niveles. En la lista prohibida de la WADA están incluidos en la categoría de «otros agentes anabólicos». La razón esgrimida es que, por sus propiedades anabólicas, tienen potencial para ser utilizados de forma incorrecta con el fin de mejorar el rendimiento.


A pesar de sus beneficios para la salud, en 2008, la Agencia Mundial Antidroga los prohibió en el mundo del deporte. En 2017, la FDA (Food and Drug Administration) publicó un folleto que declaraba que los SARMs se incluían entre los productos propios del culturismo, y que estos compuestos constituían un riesgo por posible ataque cardíaco, ictus o daño hepático. No obstante, hasta este momento, en Estados Unidos es legal comprar y poseer líquidos químicos de investigación. Esto podría cambiar muy pronto si entra en vigor el Acta de Control de SARMs, de 2018. Permitirá a la DEA regular los SARMs de la misma forma que los esteroides anabólicos. Pasarán a ser delitos importar, exportar, producir y distribuir. En España se han adelantado, y esto ha ocurrido ya en mayo de 2023. Parece que las autoridades españolas identifican a los SARMs con los esteroides y han convertido en delito su distribución. Veamos algunas noticias aparecidas en periódicos.


Según La Razón: «La Unidad Central Operativa (UCO) de la Guardia Civil desmanteló hace escasos meses, y tras dos años de investigación, la primera red criminal en España dedicada a la importación, fabricación y distribución de SARMs. El modus operandi de esas organizaciones comienza con la adquisición en China del principio activo, fabricado allí en laboratorios legales. Desde el país asiático llega a España, en polvo, por vía aérea, marítima o terrestre. Una vez en el país, las organizaciones se encargan de comprar el disolvente farmacéutico. Pero la mezcla con el principio activo no puede hacerla cualquiera, así que “subcontratan” un laboratorio».
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